2

Nellie se detuvo al pie de la escalera para echar una rápida ojeada al espejo fijado a la pared. Los ca​bellos castaños le caían en desorden sobre el cuello, había una mancha de chocolate en la comisura de los labios y otra verde -probablemente espinaca- en el cuello. No deseaba examinar su viejo vestido de al​godón pardo, pues sabía que el ruedo estaba sucio y que había un lamparón indeleble en la falda. Terel siempre le decía que necesitaba prendas nuevas, e in​cluso había ofrecido ayudarla a elegir; pero nunca dis​ponía de tiempo para comprar ropas. Tenía mucha ta​rea cocinando y limpiando lo que Anna descuidaba, y ayudando a Terel a organizar su intensa vida social; por eso, Nellie parecía no poder ocuparse de nada tan frívolo como la compra de prendas nuevas.

Y ahora, además de la necesidad de completar la preparación de la cena, las instrucciones que debía impartir a Anna de manera que prestase cierta ayuda en el momento de servir la mesa, el invitado aparecía una hora antes. Vaya, se dijo, un poco desconcertada.

Entró en la sala: estaba de pie de espaldas a Ne​llie, mirando por la ventana. Ella comprendió inme​diatamente que no era un anciano.

-Señor Montgomery -dijo, caminando hacia él.

El visitante se volvió y Nellie contuvo una excla​mación. Era realmente apuesto. Muy apuesto. Terel se sorprenderá gratamente cuando lo vea.

-Lamento haberlo obligado a esperar. Yo...

-Por favor, no se disculpe. -Tenía una voz que armonizaba con la cara y el cuerpo. Era alto, delgado, musculoso, con los cabellos y los ojos oscuros.- Me he mostrado terriblemente grosero al presentarme tan temprano, y yo...

Se miró las manos.

Nellie siempre había tenido intuición para juz​gar a la gente y de un modo o de otro sabía lo que ca​da uno necesitaba. Pensó: Se siente solo, y sonrió. Es​te hombre tan apuesto está solo. Que un caballero buen mozo la visitara, habría confundido a Nellie, pe​ro alguien que se sentía solo, apuesto o no, joven o no, era algo que ella sabía afrontar. Olvidó completamen​te su sucio vestido.

-Nos agrada tenerlo aquí, no importa la hora a la que llegue -dijo Nellie y sonrió al visitante, con esa sonrisa que transformaba en una belleza su cara que ya era bonita. No advirtió que la expresión del señor Montgomery cambiaba. Cesó de mirarla avergonzado por haber llegado una hora más temprano, y empezó a observarla como a una mujer.

Si Nellie hubiese advertido este cambio de ex​presión, de todos modos no habría sabido su significa​do. Los hombres apuestos miraban a Terel pero no a Nellie. Continuó sonriendo.

- Tenemos un hermoso jardín -dijo-, y alli está mucho más fresco. Quizá le agrade verlo.

-Con mucho placer -dijo él, retribuyendo la son​risa de Nellie. Tenía un hoyuelo en la mejilla derecha. Juntos atravesaron el salón, entraron por el co​rredor y por la puerta lateral salieron al jardín que es​taba detrás de la casa, y era uno de los grandes place​res de Nellie. Su padre creía que dedicar espacio a las flores era frívolo, pero en este único asunto ella in​sistía en salirse con la suya.

El sol del otoño estaba poniéndose y el es​pectáculo era realmente bello. Entre las altas plantas de maíz crecían las caléndulas, y los cri​santemos vivían junto a los repollos. A lo largo de la empalizada del fondo había amapolas y delante de estas algunas hierbas que Nellie usaba en su co​cina.

-Es hermoso -dijo él, y Nellie sonrió complaci​da. Rara vez conseguía mostrar su jardín.

-¿Usted misma lo plantó?

-Un muchacho viene dos veces por semana para ayudarme a escardar, pero yo hago la mayor parte del trabajo.

-Es tan hermoso como su dueña -dijo él, mirándola.

Durante un momento Nellie temió sonrojarse, pero después comprendió que él se limitaba a ser cortés.

-¿Desea sentarse? -le preguntó, indicándole la pequeña hamaca instalada bajo el emparrado. Se ade​lantó deprisa para retirar las judías verdes que ella había estado abriendo cuando Terel la llamó para que la ayudase con los sombreros.

-Sí, gracias -dijo él, señalando los cuencos-. ¿Tiene inconveniente en que la ayude? Así me sen​tiría más cómodo.

-Es claro que no. -Nellie puso los recipientes vacíos entre los dos, uno para las vainas, otro para las judías verdes, le entregó una porción y tomó otra para si misma.

-¿Dónde vive, señor Montgomery? -preguntó.

-En Warbrooke, Maine -contestó él, y tan pronto empezó a hablar ya no se detuvo. 

Nellie pensó: Se siente tan solo como yo, y después se co​rrigió. ¿Cómo podía sentirse sola cuando tenía a Terel ya su padre?

El le habló de su vida, que había crecido cerca del océano y pasado a bordo de una embarcación tan​to tiempo como en tierra firme.

-Conocí a Julie cuando tenía veinticinco años -dijo.

Nellie lo miró, contempló su perfil, adivinó tris​teza en sus ojos y percibió el pesar en su voz. Su padre había dicho que el señor Montgomery era viudo. 

-¿Ella era su esposa?

Ella miró, y el dolor que había en sus ojos estre​meció también a Nellie.

-Sí -dijo en voz baja-. Murió de parto, hace cua​tro años. La perdí, y también al niño, dos días antes de cumplir treinta años.

Nellie adelantó la mano sobre los cuencos y apretó la de Montgomery. El contacto pareció sobre​saltarlo. Permaneció sentado, parpadeando un momento, y después sonrió.

-Señorita Grayson, creo que usted me ha embru​jado. No hablé de Julie desde que ella...

-Son las judías verdes -dijo Nellie animosamen​te, pues no deseaba que él se sintiese triste-. Son judías mágicas.

-No -dijo él, mirándola a los ojos-. Creo que es usted quien me ha embrujado.

Nellie sintió que se sonrojaba.

-Señor Montgomery, usted es un malvado por​que se burla de una solterona como yo.

El no se rió de la salida de Nellie; su rostro cobró de nuevo una expresión seria.

-¿Quién le dijo que es una solterona?

Nellie se sintió muy confundida.

-No es necesario que nadie me lo diga. Yo... 

-No sabía qué decir. Nunca un hombre tan maravillosa​mente apuesto la había galanteado. Y pensó: Espere​mos a que conozca a Terel que, cuando se ataviaba con uno de esos hermosos vestidos de noche, podía concitar las miradas de una habitación entera atestada de hombres apuestos-. Dios mío, señor Montgomery, vea qué hora es. Tengo que terminar la preparación de la cena, mi padre regresará muy pronto, y Terel ba​jará y debo cambiarme de ropa y...

-Está bien -dijo él, riendo-. Sé cuando me re​chazan. -Recogió los cuencos, sin permitir que Nellie los transportase y le impidió avanzar por el sendero.​

-¿Dígame, señorita Grayson, les usted una cocinera tan buena como bella?

Nellie sintió que se le enrojecía la cara.

-Señor Montgomery, usted es muy galante, y conseguirá que la mitad de la población femenina de Chandler se ruborice.

El le tomó la mano entre una de las suyas, y la miró. 

-En realidad -dijo en voz baja- no estoy galan​teando. A decir verdad, no he mirado a otra mujer desde que Julie falleció.

Nellie no supo qué decir. Enmudeció por com​pleto. Que un individuo tan apuesto, capaz de encen​der el corazón de una joven, le prestase la más mínima atención a una mujer vieja y adiposa era una cosa, pe​ro que se comportase como si ella fuese la única mu​jer en el mundo era otra completamente distinta. Retiró bruscamente la mano.

-No soy tonta, señor Montgomery -dijo-. Mal gasta conmigo sus bellas palabras. Quizá debería tra​tar de tentar a una mujer que sea más joven y más ton​ta que yo.

Ella se había propuesto rechazarlo tajantemen​te, pero él se limitó a sonreírle, y en la mejilla se des​tacó ese hoyuelo.

-Es bueno saber que soy una tentación -dijo, los ojos oscuros chispeantes.

Nellie sintió que se ruborizaba de nuevo, se vol​vió y caminó deprisa hacia la casa, seguida de cerca por el señor Montgomery.

En la casa reinaba el caos. Su padre había regre​sado y en lugar de encontrar lo que esperaba -a sus dos hijas agasajando al invitado- entró en una vivien​da vacía. Como de costumbre, Anna había desapareci​do y no era posible encontrar a Terel ni a Nellie y además, ni indicios de la presencia del invitado. Nellie, que tenía el aspecto de una criada contra​tada para la ocasión, entró en la casa seguida por el señor Montgomery con los cuencos de judías verdes, en el mismo instante en que Terel descendía por la es​calera, no con un vestido de noche, como le había di​cho su padre, sino con uno común. El temperamento de Charles Grayson estalló.


-¡Miren esto! -dijo por lo bajo-. ¡Miren el as​pecto de ambas! Nellie, yo despediría a una criada que vistiese tan mal como tú. ¿ Y acaso estuviste tratando a nuestro invitado como una criada de cocina? -pre​guntó, señalando con la mano los cuencos de judías verdes.

Antes de que Nellie pudiese hablar el señor Montgomery se plantó frente al dueño de casa, casi como si deseara protegerla.

-La señorita Grayson aceptó acompañarme muy amablemente cuando con muy escasa educación yo llegué demasiado temprano para la cena.

Nellie contuvo la respiración, pues había un acento duro en la voz del señor Montgomery, casi co​mo si estuviese desafiando a su anfitrión. Nadie habla​ba en ese tono a Charles Grayson.

Antes de que su padre pudiese responder, y an​tes de que el señor Montgomery pudiese decir una pa​labra más, Terel descendió flotando la escalera, sus ojos iluminados ante la visión del apuesto caballero.

-¿Qué está sucediendo aquí? -preguntó con su mejor voz, que implicaba "hay un buen mozo en la ha​bitación", mientras se acercaba a Montgomery-. Por favor, perdónenos, señor -dijo la joven, inclinando co​quetamente la cabeza y mirándolo entre las pes​tañas-. Generalmente no somos tan poco hospitala​rios. -Sin apartar los ojos de la cara del visitante, continuó diciendo: -Qué vergüenza, Nellie, que no di​jeses a nadie que el señor Montgomery había llegado. De haberlo sabido, me hubiera apresurado a dejar mis costuras para la obra de beneficencia, y venido a aten​der personalmente al visitante. Bien, como usted pue​de ver, no he tenido tiempo de vestirme propiamente. ¿Puedo llevarme esto?

Terel tomó los cuencos de manos del señor Montgomery y los pasó a Nellie.

-¿Por qué no me dijiste que era joven y apuesto? -zumbó por lo bajo-. ¿Querías guardártelo para ti so​la?

Pero no pudo contestarle porque casi en el mis​mo instante Terel tomó del brazo al señor Montgo​mery y comenzó a llevarlo hacia el comedor.

Nellie se volvió y fue a la cocina. Pensó: Aquí termina el galanteo, las palabras de este hombre apuesto, que me dijo que no intentaba galantearme. Y aunque se decía que eso era lo que debía esperar, de pronto sintió muchísimo apetito, como nunca en el curso de su vida.

Sobre el reborde del armario estaba el postre que había preparado. Era una masa liviana y esponjo​sa rellena de jalea preparada en casa, y después enro​llada sobre sí misma. Nellie ni siquiera pensó en lo que estaba haciendo. No se molestó en buscar un pla​to, ni un tenedor. En cierto momento el postre estaba allí y al siguiente ya se lo había comido.

Después permaneció de pie, mirando el plato vacío, en realidad profundamente asombrada.

Anna, por fin hallada por Charles, llegó corrien​do a la cocina.

-Desean la cena, y ahora mismo. -La criada miró el plato vacío y la boca manchada de jalea de Nellie y comenzó a hacer una mueca.- ¿De nuevo se comió to​do el postre?

Nellie desvió los ojos. No quería llorar.

-Vaya a la panadería -dijo, tratando de contener las lágrimas avergonzadas.

-Está cerrada -contestó Anna, y el acento de su voz decía que estaba gozando profundamente de su triunfo.

-Vaya por el fondo. Dígales que es urgente. 

-¿Cómo la última vez?

-Vaya, eso es todo -dijo Nellie, casi rogando. No quería que le recordaran las veces que había engulli​do el dulce destinado a la familia.

La vergüenza que ahora sentía por haber consu​mido el postre entero la obligó a mantener gacha la cabeza durante la cena. Con movimientos perezosos y gesto hosco, Anna sirvió la cena, mientras Charles y Terel mantenían una conversación fluida con el señor Montgomery.

Nellie no participó de la charla porque temía que llegase el momento en que se descubriría lo que había hecho. Su padre había pedido específicamente un arrollado de jalea para esa noche, y Nellie sabía que se enojaría cuando no lo tuviese y que él com​prendería instantáneamente lo sucedido. Todo lo que él le había dicho a lo largo de los años, en relación con esa inclinación de Nellie, desfiló por su memoria. Du​rante la prolongada cena rogó que su padre no dijese nada en presencia del señor Montgomery.

De pronto, Anna trajo el postre comprado en la panadería. El señor Grayson y Terel guardaron silen​cio y Nellie inclinó todavía más la cabeza.

-Nellie, ¿sucedió otra vez? -preguntó Charles Grayson.

Ella asintió brevemente, y se produjo un silencio más prolongado.

-Anna -dijo Charles-, sirva la torta, pero creo que mi hija mayor ya comió suficiente.

-Nellie tiene cierto problema -dijo Terel al señor Montgomery en un murmullo teatral-. A menu​do devora tortas y pasteles enteros. Cierta vez... 

-Discúlpeme -dijo Nellie, arrojó la servilleta so​bre la mesa y salió corriendo del comedor. No se de​tuvo antes de llegar al fresco jardín. Durante un rato permaneció allí de pie, tratando de calmar los acelera​dos latidos de su corazón y formulando en su fuero íntimo todas las promesas de costumbre. Juró que en el futuro intentaría controlarse, que intentaría adelga​zar. Se propuso todas las cosas que había prometido a su padre durante las muchas conversaciones celebra​das en el estudio del señor Grayson.

"¿Por qué tienes que ser una verdadera vergüen​za tanto para mí como para tu hermana? -le había di​cho, él cien veces-. ¿Por qué no puedes ser una perso​na de quien nos sintamos orgullosos? Tememos salir contigo. Tememos que sufras uno de tus ataques y co​mas media docena de pasteles frente a todos. Nosotros...

-Hola.

Nellie se sobresaltó al oír la voz.

-Oh, señor Montgomery. No lo vi. ¿Está buscan​do a Terel?

-No, la buscaba a usted. En realidad, su familia no sabe que estoy aquí. Les dije que tenía que retirar​me. Salí por la puerta principal y entré por el fondo. Ella apenas podía soportar su visión a la luz de la luna. Era tan alto y apuesto, y ella nunca se había sen​tido tan sucia y excedida de peso en el curso de su vi​da.

-Fue una cena deliciosa -dijo él.

-Gracias -consiguió murmurar Nellie-. Ahora debo entrar. ¿Desea ver a Terel?

-No, no deseo ver a su hermana. ¡Espere! No se vaya. Por favor, Nellie, ¿no quiere sentarse un rato conmigo?

Ella lo miró cuando usó su nombre de pila. 

-Está bien, señor Montgomery, me sentaré con usted.

Tomó asiento en la hamaca que habían compar​tido tan amistosamente un rato antes; pero Nellie no dijo una palabra.

-¿Qué puede hacer uno en Chandler? –preguntó él.

-Hay reuniones sociales organizadas por la igle​sia, visitas al parque, cabalgatas... no mucho. Es un pueblo pequeño y aburrido. Pero Terel conoce a todo el mundo y puede presentarlo.

-¿Aceptaría acompañarme al Baile de la Cose​cha, en casa de los Taggert, dentro de dos semanas? Ella lo miró con dureza.

-¿A cuáles Taggert se refiere? -preguntó, tra​tando de ganar tiempo.

-A Kane y a su esposa Houston -dijo él, como si en el pueblo no hubiese otros Taggert.

Nellie permaneció sentada, parpadeando. Kane Taggert era uno de los hombres más ricos de Estados - Unidos y vivía en una casa grandiosa sobre una colina que dominaba el pueblo. Su bella esposa Houston ofrecía fiestas elegantes a sus amigos, y una vez al año organizaba un baile grandioso. El año precedente ella y Terel habían sido invitadas; su hermana asistió y ella permaneció en casa. Pero había sucedido algo -ella no sabía muy bien qué- y este año no recibieron invita​ción, para horror de Terel.

-A Terel le encantaría ir -dijo Nellie-. Le agra​daría mucho poder...

-Estoy invitándola a usted, no a su hermana. Nellie no sabía muy bien qué decir. Cuando ella tenía veinte años y era mucho más delgada que ahora, recibió unas pocas invitaciones de dife​rentes mozos, pero rara vez había podido aceptar. A los veinte años ya afrontaba la responsabilidad de atender a su padre ya una hermana de doce años, ya él no le agradaba que le sirviesen tarde la cena.

-Señor Montgomery, yo...

-Jace.

-¿Cómo dice?

-Mi nombre es Jace.

-No puedo llamarlo por su nombre de pila, señor Montgomery. Acabo de conocerlo.

-Si acepta mi invitación al baile, me conocerá mejor.

-No es posible. Yo debo... -No pudo ofrecer una sola razón que justificara el rechazo, pero sabía que era una imposibilidad.

-Aceptaré el empleo que su padre me ofrece si viene conmigo. Y si me llama Jace.

Nellie sabía que su padre deseaba que ese hom​bre ocupara el cargo; que él necesitaba de alguien que lo ayudara a administrar su compañía de fletes; pero nada de todo eso tenía sentido. ¿Por qué él intentaba convencerla de que lo acompañase al baile?

-Yo... no sé, señor Montgomery. No sé si mi pa​dre puede prescindir de mi ayuda. Y Terel necesita... 

-Lo que esa joven dama necesita es.... -No ter​minó la frase.- No aceptaré el cargo si usted no viene al baile conmigo. Una noche, es todo lo que le pido.

Nellie se imaginó entrando en la gran residencia blanca de la colina del brazo de este caballero extraor​dinariamente apuesto y de pronto sintió un intensísi​mo deseo de ir. Aunque fuese una sola vez, salir una noche.

-Está bien -murmuró.

El le dirigió una sonrisa, e incluso en la oscuri​dad ella alcanzó a ver el hoyuelo en su mejilla. -Magnífico -dijo el señor Montgomery-. Me siento muy complacido. Aguardaré expectante que llegue el día. y póngase algo hermoso.

-No tengo nada que... -No terminó.- Yo tam​bién esperaré con ansia esa velada -murmuró.

El sonrió de nuevo, se metió las manos en los bolsillos, y silbando abandonó el jardín.

Nellie permaneció sentada allí un momento. Pensó: Qué hombre extraordinario. Qué hombre tan extraño.

Se recostó sobre el respaldo del asiento y as​piró la dulce fragancia de las flores. Iría al baile con un caballero. y no uno cualquiera, como ese adiposo hijo del carnicero, el candidato que Terel siempre estaba sugiriendo, o el hijo del almace​nero, que tenía diecisiete años y que a veces mira​ba con ojos muy grandes a Nellie, ni el viejo de se​senta años, que su padre le había presentado una vez. y tampoco...

-¡Nellie! ¿Dónde estabas? -preguntó Terel, de pie frente a ella, en 1a oscuridad-. Estuvimos buscándote. Anna está demoliendo la cocina, y papá quiere que la vigiles. Y yo necesito que me desabro​ches el vestido. Nosotros sufrimos mientras tú estás sentada aquí, y sueñas. A veces, Nellie, creo que la única persona en el mundo que te importa eres tú mis​ma.

-Sí, tienes razón. Discúlpame. Me ocuparé de Anna.

De mala gana se puso de pie, salió del jardín y re​gresó al mundo tan real que era la casa.

Horas más tarde ya había conseguido ordenar la cocina y escuchado otro de los sermones de su padre acerca de la gula que padecía; y al fin pudo acercarse a la habitación de Terel.

-Conseguí que Anna me desabrochara -dijo agriamente Terel, que se había puesto la bata y estaba sentada frente al espejo, y se cepillaba los cabellos. Nellie comenzó a recoger las ropas de la herma​na. Estaba muy cansada, y ansiaba bañarse y acostarse.

-¿No es divino? -preguntó Terel.

-¿Quién?

-Por supuesto, el señor Montgomery. Oh, Ne​llie, ¿nunca prestas atención a lo que sucede?

-Sí, me pareció muy simpático.

-¿Simpático? Es mucho más que eso. En mi vida he visto un hombre tan apuesto. Excepto quizás el doctor Westfield, y él ya está comprometido. Papá di​ce que cree que tiene cierta fortuna.

-Sí, creo que el doctor Westfield es un hombre acomodado -dijo fatigadamente Nellie.

-¡No hablo del doctor Westfield! ¿Por qué no escuchas por lo menos una vez? Papá cree que el señor Montgomery tiene dinero. No puedo imaginar por qué contempla la posibilidad de emplearse con papá si es rico, a menos que...

-¿A menos qué?

-Bien... detesto decirlo yo misma, ¿pero no viste cómo me miraba durante la cena?

Nellie, que estaba detrás de la puerta del guarda​rropa, se alegró de que Terel no pudiese verle la cara. 

-No, creo que no lo vi, pero querida, seguramen​te estás acostumbrada a que los hombres te miren.

-Sí -dijo la joven en voz baja, mirando su propia imagen reflejada en el espejo. El señor Montgomery en efecto la miró, pero no como solían hacerlo otros. En realidad, había algo muy frío en el modo en que él la observara con esos ojos casi negros.

Terel se llevó la mano al cuello. Se dijo que con​quistar a ese varón era un verdadero reto.

-Me agradaría saber cómo se llama -murmuró Terel.

-Jace -respondió su hermana, antes de pensar en lo que decía.

Terel la miró por el espejo. Nellie estaba de pie, de modo que sólo podía vérsele la cara por encima del pequeño biombo desplegado junto al lavabo. A la luz de la vela Nellie era bella. Tenía la piel impecable, largas pestañas, los labios llenos. Al mirar su propia imagen reflejada en el espejo, Terel comprendió que no era ni la mitad de bonita que ella. Comparada con Nellie, su cara era demasiado larga, su nariz muy afi​lada, y no tenía la piel tan suave, ni mucho menos. Terel abrió un cajón de su tocador y extrajo un bolsito de caramelos, se acercó a Nellie y la abrazó. 

-Lamento que papá se haya mostrado tan brutal durante la cena. No necesitó explicar al señor Mont​gomery que te habías comido todo el postre. Tú no mi​rabas, pero hubieses visto la expresión de Montgo​mery.

Se apartó del abrazo de Terel.

-Nellie, lo siento. No quise ofenderte. Creí que podrías comprender el humor de la situación. Es divertido que una mujer pueda comerse sola un pastel entero.

-Para mí no es divertido -contestó.

-Está bien. Dejaré de reír si tú no sabes apreciar la broma. Realmente, Nellie, si a veces supieras reír tu vida sería mucho más fácil. ¿Adónde vas?

-A bañarme y acostarme.

-Estás enojada.

-No, no es así.

-Sí, lo estás. Lo adivino. Estás enojada conmigo por lo que dijo papá. Eso de ningún modo es justo. Yo jamás diría a un invitado que mi hermana puede devo​rar un pastel entero.

Nellie advirtió que de nuevo comenzaba a sentir apetito.

 -Tengo un regalo para ti -dijo Terel, mostrándo​le un bolso de caramelos.

Nellie no quería la golosina, pero cuando pensa​ba en ese apuesto señor Montgomery, que conocía la verdad de la situación que ella afrontaba, experimen​taba un espasmo de apetito.

-Gracias -murmuró Nellie; tomó los dulces y sa​lió de la habitación; antes de llegar al cuarto de baño ya había consumido la mitad de los caramelos.

La Cocina

La bruma se cerró sobre la escena, y Pauline se volvió hacia Berni.

-¿De modo que esa es mi tarea? -dijo Berni con aire reflexivo-. Creo que puedo resolverla. Qué ex​traordinario ese tipo Montgomery. Si yo estuviese allí, lo desearía para mí misma. ¿Tiene dinero? Sería agra​dable que lo tuviese, porque podría comprarle algunas ropas a Terel. Ella podría lucir...

-Su tarea es Nellie...

-El alcanzaría a comprarle una mansión, o mejor todavía construirle una. El podría... ¿cómo?

-Su tarea es ayudar a Nellie.

Berni estaba demasiado desconcertada para hablar.


-¿Qué ayuda necesita? Lo tiene todo. Tiene una familia que la ama y...

-¿Su familia la ama realmente?

-Así debe ser. La soportan. Usted la vio comer​se la torta. Repugnante. Yo no viviría con una perso​na así.

-¿Aunque esa persona cocinara y limpiase para usted y le cuidase la ropa?

-Entiendo. Todo lo que me dice está destinado a lograr que compadezca a esa muchacha tan adiposa. Nadie le abrió la boca y la obligó a consumir tanto ali​mento. Ella comió esa torta, engulle caramelos a lo largo del día. Nadie se lo impone.

-Hum -dijo Pauline.

Berni abandonó la banqueta. Ahora estaba irritándose.

-Usted se parece a esos corazones compasivos de la Tierra, que siempre están hablando acerca de los desórdenes de la alimentación, y de que la gente no puede corregirse sola.

- ¿Cree que permanecí delgada toda mi vida porque lo Soy naturalmente? Me impuse pasar hambre. Subía a mi balanza todas las mañanas, y si tenía aunque fuese sólo doscientos gramos de más, ayunaba hasta el día siguiente. Así es como una perso​na evita el exceso de peso. ¡Con disciplina!

-No creo que Nellie sea tan fuerte. Algunas per​sonas, Como usted, pueden seguir esa conducta a lo largo de toda la vida, pero las que son como Nellie ne​cesitan ayuda.

- Tiene ayuda. Tiene una familia que la tolera. Y ahí está, una solterona adiposa, y sin embargo el padre la mantiene.

-Al parecer, a cambio de su trabajo recibe el va​lor de todo lo que gasta.

Berni miró a Pauline con hostilidad.

-Usted cree que conoce a esta gordita, pero no es cierto. Sé cómo son realmente las mujeres de su cla​se. Se las da de hija modelo, finge que se ocupa de su padre y de su hermana y se muestra tímida cuando un hombre apuesto la invita. Puede parecer un perfecto ángel, pero bajo toda la hojarasca hay un corazón col​mado de odio. Lo sé bien.

-¿Conoce tanto a Nellie? -preguntó amable​mente Pauline.

-Conozco mujeres que son exactamente como ella. Mi hermana también tiene demasiado peso, y me odiaba. Detestaba el modo en que los muchachos me invitaban, que todos me miraran mientras jamás nadie volvía los ojos hacia ella. Le digo que si usted pudiera conocer la verdadera naturaleza de esta Nellie, no ha​llaría una madrecita bondadosa. Vería un demonio. 

-Es difícil creer eso.

-Sé de lo que hablo. Todas las muchachas dema​siado gruesas que me miraban siempre querían pa​recérseme. Me aborrecían porque estaban celosas... así como Nellie lo está de esa hermosa Terel.

-¿Usted está segura de que Nellie realmente odia a su hermana?
.

-Absolutamente. Si se le concediera la realiza​ción de sus auténticos deseos, probablemente a Terel se le desprenderían los brazos del cuerpo. Ella podría... -Berni se interrumpió.- ¿Qué debo hacer pa​ra ayudar a Nellie?

-Usted tiene que decidirlo. Ya le dije, nosotros suministramos la magia y usted la sabiduría. -Sabiduría -dijo Berni, sonriendo-. No sé quién elige estas tareas, pero esta vez se equivocaron de me​dio a medio. Nellie no necesita ayuda. Quien la nece​sita es Terel. Podría demostrarlo si lograse dar a Ne​llie lo que ella real y sinceramente desea.

-Puede hacerlo.

Berni reflexionó un momento.

-Está bien. Le propondré tres deseos. No tontos, por ejemplo "Quiero que se laven los platos", sino an​helos relacionados con lo que Nellie ansía sincera​mente. No necesita expresar su deseo, sólo formular​lo para sí misma. ¿Me entiende lo que quiero decir?

 -Creo que sí. ¿Usted cree que lo que Nellie pa​rece ansiar y lo que realmente desea son cosas distin​tas?

-¿Distintas? ¿Usted bromea? La pequeña señorita Bondadosa querrá que ese hombre le perte​nezca, y que Terel muera cuanto antes. Recuerde lo que le digo. Regresaré y Terel estará fregando pisos. y probablemente Nellie querrá que su padre no haya nacido.

-¿Retornar? -preguntó Pauline-. ¿Quiere decir que le concederá los tres deseos y se alejará? ¿No se propone permanecer aquí para ver qué sucede?

-Me agrada esa Terel; me recuerda mi propia persona y no puedo soportar la visión de lo que le hará su hinchada hermana.

-¿Está segura de que el corazón de Nellie des​borda odio?

-Muy segura. Conozco a mis gorditas. Y ahora, ¿qué debo hacer para concederle los tres deseos? Pauline suspiró.

-Declararlo, y nada más.

-Muy bien, amiguita, se satisfarán tres deseos relacionados con lo que efectivamente quieres. Lo sien​to, Terel. 

-Berni movió la mano en dirección de la pantalla.- y ahora -preguntó a Pauline- ¿cuáles son las restantes habitaciones de este rincón? ¿Qué me di​ce de la sala del Lujo?

Pauline volvió los ojos hacia la pantalla, suspiró, y después pasó con Berni bajo el arco, en dirección al salón.

